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ACTO  PRIMERO. 


La  escena  tiene  lugar  en  el  patio  de  palacio.  Al  levantarse  el 
telón  empieza  á  amanecer. 


ESCENA  PRIMERA. 

VILLAMED1ANA  y  ORGAZ,  saliendo. 

Villam.  Conde,  es  inútil  tu  afán. 

Orgaz.   Pero  medita  con  calma... 

Villam.  ¡Ay!  si  es  un  volcan  mi  alma, 
¿cómo  apago  este  volcan? 
Que  la  olvide...  ¡desvarío! 
La  quiero  con  tal  ardor, 
que  juzgo  que  no  hay  amor 
tan  grande  como  este  mió. 
Es  tan  inmenso  el  poder 
de  este  cariño  que  siento, 
que  me  parece  que  cuento 
cien  almas  para  querer. 

Orgaz.    Ve  que  ese  amor  criminal, 
temerario  é  imprudente, 
te  coloca  frente  á  frente 
de  la  majestad  real. 

Villam.  ¡Basta! 

Orgaz.  Piensa  que  tu  amada 

doña  Leonor  de  Sarmiento, 
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te  exigirá  el  cumplimiento 

de  una  palabra  empeñada. 

Como  llege  á  descubrir 

ese  insensato  querer, 

¿qué  la  vas  á  responder 

si  cuentas  viene  á  pedir. 
Villam.  Orgaz,  nada  me  intimida 

en  mi  amorosa  vehemencia. 
Orgaz.    ¿Ni  el  amargar  la  existencia 

de  esa  mujer  tan  querida? 

Dala  al  olvido. 
Villam.  ¡Jamás! 
Orgaz.    Es  fuerza,  Villamediana, 

que  salgas  de  aquí  mañana. 
Villam.  ¡Que  yo  paría!...  Loco  estás! 
Orgaz.    Pues  es  forzoso  partir 

y  partirás  mal  tu  grado. 
Villam.  ¡Imposible! 
Orgaz.  ¡Desgraciado! 
Villam.  ¡Antes  mil  veces  morir! 
Orgaz.    Pero  ¿y  tu  honor  y  su  honor? 
Villam.  ¡Buje  un  infierno  cu  mi  pecho! 
Orgaz.   Escucha,  don  Juan,  sospecho 

que  se  sospecha  tu  amor. 
Villam.  Mi...  ¡qué  dices! 
Orgaz.  La  verdad. 

Villam.  ¿La  verdad?...  No  te  comprendo... 

¡Y  quién?... 
Orgaz.  Ese  monstruo  horrendo 

de  perfidia  y  de  maldad... 
Villam.  ¡El  Bufón!... 
Orgaz.  Ese  Bufón, 

que  á  mi  pesar  me  estremece, 
y  que  juzgo  te  aborrece 
con  todo  su  corazón. 
Villam.  ¡Bah!... 

Orgaz.  Tú  siempre  le  has  tratado 

con  altivez  imprudente, 
y  debes  tener  presente 
que  el  Bufón  es  un  malvado. 
Por  eso  temo  un  rencor 
que  acaso  ocasión  espera. 


YlLLAM. 


Orgaz. 


VlLLAM. 

Orgaz. 


VlLLAM. 

Orgaz. 

VlLLAM. 

Orgaz. 


VlLLAM  ■ 


Orgaz . 

VlLLAM. 


y  que  encontrarla  pudiera 
en  ese  maldito  amor. 
¿Amor  que  penas  y  agravios 
tan  sólo  me  saba  dar, 
sin  atreverse  á  brotar 
del  corazón  á  los  labios?... 
Y  qué  importa!  yo  le  vi, 
estando  tú  de  ella  al  lado, 
pálido,  desencajado, 
mirándoos  á  ella  y  á  tí... 
¿Y  afirmas?... 

No  afirmo  nada; 
mas  debo  hacerte  notar 
que  yo  he  creído  observar 
algo  horrible  en  su  mirada. 
¡Oh!  Domina  esa  vehemencia; 
da  al  olvido  ese  querer 
que  rechaza  tu  deber 
y  reprueba  tu  conciencia. 
No  puedo. 

¡Piensa  por  Dios, 

en  que... 

¡Ya  me  desesperas! 
Sobra  con  que  tú  la  quieras 
para  perderos  los  dos! 
Piensa  en  esto! 

¡Basta  ya! 
Vamos  á  ordenar  la  gente; 
vamos,  que  por  el  oriente 
el  sol  asomando  está. 
(¡Infeliz!...  Le  salvaré.) 
El  que  en  amores  se  inflama, 
¿acaso  medita?  Ama, 
y  ama  sin  saber  por  qué.  (vánse.) 


ESCENA  II. 


EL  REY,  la  REINA,  DONA  LEONOR,  VELASQUILLO, 
y  CABALLEROS,  todos  en  traje  de  caza. 


Rey,      Señores,  la  luz  solar, 

montes  y  valles  bañando, 
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parece  que  está  indicando 

el  momento  de  marchar. 

Ya  piafan  los  corceles 

saludando  al  nuevo  dia; 

ya  se  agita  la  jauría 

de  podencos  y  lebreles. 

Vamos  á  la  caza,  pues, 

que  la  Reina  nuestra  esposa 

está  impaciente  y  ansiosa 

por  regir  su  cordobés. 
Reina.    Yo,  señor... 
Rey.  Vos  sois,  señora, 

la  que  manda  la  partida, 

y  á  vos  queda  sometida 

mi  autoridad  desde  ahora. 
Reina.    Vamos,  pues,  que  la  mañana 

ha  avanzado  ya  bastante. 
Vel.       Os  falta  vuestro  ayudante, 

el  gentil  Villamediana. 
Reina.  (¡Cielos!) 

LEONOR.   (Observando  á  la  Reina  con  extrañeza.) 

(¿Eh?...) 

Rey.  Tienes  razón. 

Él  dirige  la  batida. 

¡Ay  de  él  si  se  descuida 

en  arreglar  la  función! 
Vel.       ¿Te  atreverás  á  dudar 

de  un  cumplido  caballero 

que  es  en  la  corte  el  primero 

si  se  trata  de  cazar! 

¿Quién  al  conde  le  ha  igualado 

en  ese  difícil  arte?... 

Él  caza  en  cualquiera  parte, 

y  sobre  todo,  en  vedado.  (Con  intención.) 
Rey.      Epigramático  estás. 
Leonor.  (¡Qué  insolencia,  qué  cinismo!) 
Vel.       Señor,  yo  digo  lo  mismo 

que  pregonan  los  demás! 
Rey.      Mereces  una  mordaza 

por  lenguaraz. 
Vel.  No  comprendo... 

¿Á  quién  ultrajo  diciendo 
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gue es  entendido  en  Ja  caza!! 
Rey.       ;Já,  já,  já!...  ¡Cuánta  inocencia! 
Todos.     ¡Já,  já,  já! 
Vel.  ¡No  he  dicho  nada 

que  pueda... 
Reina.  ¡Qué  descarada 

y  qué  cínica  insolencia! 
Vel.       Señora,  si  os  ofendí 

en  algo,  pido  perdón. 
Reina.    ¿Y  quién  le  ha  dicho  al  Bufón 

que  puede  ofenderme  á  mí? 
Vel.       (¡Siempre  la  misma  altivez 

y  el  mismo  desden  conmigo!) 

Yo... 

Reina.  Basta:  silencio  digo 

y  va  de  segunda  vez. 
Rey.      Sí,  sí;  déjanos  en  paz: 

hoy  sólo  logras  cansarnos. 

Ved,  ya  vienen  á  buscarnos 

Villamediana  y  Orgaz. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  VILLAMEDIANA  y  ORGAZ 


Rey.      ¿Está  ya  todo  dispuesto? 
Villam.  Sí,  señor. 

Rey.  Fuerza  es  que  andéis 

prevenido  si  queréis 
desempeñar  bien  el  puesto. 

Villam.  Haré  cuanto  esté  en  mi  mano 
por  cumplir  lo  prometido, 
y  por  dejar  complacido 
á  mi  noble  soberano. 

Rey.      Espero  os  deis  buena  traza 
en  tan  árdua  comisión, 
pues  afirma  mi  Bufón 
que  sois  experto  en  la  caza. 

Villam.  ¡Me  asombra  que  dé  tan  buenas 
noticias  de  mi  valía. 
Yo  creí  que  no  veía 
mas  que  las  faltas  ajenas! 
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Rey.      (Te  conocen.)  (Á  Veiasquiiio.) 

(Se  pone  á  hablar  con  los  caballeros  y  damas.) 

Leonor.  (¡Por  galán 

ciega  le  idolatra  el  alma!) 
Reina.    (¿Por  qué  rae  roba  la  calma 

de  sus  ojos  el  imán!) 

ORGAZ.     (Ap.  á  Villamediana.) 

(No  le  provoques  así, 

que  el  hacerlo  es  peligroso.) 
Vel.       (¡Te  juro,  conde  orgulloso, 

que  le  has  de  acordar  de  mí!) 
Rey.      Señera,  cuando  queráis. 

Orgaz.     (ap.  á  Villamediana,  que  mira  con  fijeza  á  la 
Reina.) 

(¿Vive  Cristo!..  ¡Ten  prudencia!) 

LEONOR.    (Observando  á  Villamediana.) 

(¿Por  qué  con  tal  insistencia 
la  mira!) 

Vel.       (á  Leonor.)  (¿Qué  murmuráis?) 
Reina     Pronto  á  caballo,  señores. 
Villam.  (¿Por  qué  nació  tan  hermosa?) 
Rey.      Obedezcan  á  su  diosa 

humildes  los  cazadores. 
Reina.     (¡Préstame  fuerzas,  Dios  mío, 

para  matar  este  amor!) 

ORGAZ.     (Á  Villamediana.) 

Vamos  pronto,  por  favor, 

REY.         (Á  la  Reina.) 

Vamos. 

LEONOR     (Viendo  alejarse  á  Villamediana.) 

(¡Por  qué  tal  desvío!...) 

(Orgaz  coge  del  brazo  al  Conde  y  le  obliga  á  se- 
guir á  los  reyes;  Leonor  va  á  seguirles  también, 
cuando  el  Bufón  le  detiene  ) 

ESCENA  IV. 

LEONOR,  VELASQUILLO. 

Vel,       (¡Necios!...  ¡ninguno  adivina 
el  amor  que  vive  en  ella!) 


¡Buena  fiesta  se  prepara! 
Debéis  estar  muy  contenta! 

LEONOR.  (Deteniéndose.) 

¿Por  qué? 

Vel.  Porque  vuestro  amante 

va  á  ser  el  rey  de  la  fiesta. 
\El  reyl...  Bien  sentaría 
en  su  frente  la  diadema... 
¿no  es  verdad?...  Y  el  mozo  tiene 
unos  humos  que  á  la  legua 
trascienden...  Los  resplandores 
de  los  tronos  no  le  ciegan. 
¡Dios  mió,  si  le  cegáran, 
hace  t  e  po  que  anduviera 
con  lazarillo! 

Leomor.  No  entiendo!... 

Vel.       ¡Mira  con  tanta  frecuencia 
al  trono'...  Mejor  vasallo, 
subdito  que  más  les  quiera, 
no  tienen  ni  don  Felipe 
ni  doña  Isabel.  Y  es  fuerza 
que  les  ame...  Pero  vamos; 
la  partida  está  dispuesta, 
y  si  amáis  á  vuestro  conde, 
el  buen  sentido  aconseja 
que  no  le  perdáis  de  vista, 
pues  hombre  de  tales  prendas, 
es  el  sueño  permanente 
de  villanas  y  princesas. 

Leonor.  ¿Qué  quieres  decir? 

Vel.  ¡Yo!...  Nada. 

Leonor.  No  sé  qué  misterio  encierran 
tus  palabras!... 

Vel.  ¡Por  Dios  vivo, 

que  es  mi  suerte  bien  funesta! 
¡Mis  palabras  más  sencillas, 
más  claras,  las  interpretan 
de  un  modo!...  Gomo  las  vierte 
Velasquillo,  cuya  lengua 
es  el  rayo  que  aniquila! 
¡Un  pobre  grano  de  arena 
es  un  monte  para  aquellos 
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Leonor. 

Vel. 

Leonor. 

Vel. 
Leonor. 


Vel. 

Leonor. 

Vel. 

Leonor. 
Vel. 


Leonor. 
Vel. 


á  quienes  amor  sujeta! 
Vamos,  \amos,  que  la  corte 
á  ponerse  en  marcha  empieza. 
Á  ver  los  ciervos  que  caza 
vuestro  amante.  ¡  Já,  já! 

;  Espera 

¿Qué  queréis? 

(Con  energía.)   Que  me  respondas 
sin  rebozo,  con  franqueza. 
Preguntadme. 

¿Qué  misterio 
es  ese  que  ver  se  deja 
a  través  de  tus  palabras? 
Á  un  lado  las  reticencias 
que  me  torturan  y  el  pecho 
están  llenando  de  pena. 
¿Qué  sabes? 

¿De  quién? 

Del  conde. 
¿Yo?  Lo  que  la  corte  entera: 
que  es  galán  y  que  es  osado. 
¿Nada  más? 

Y  si  se  empeña 
en  que  le  adore  la  dama 
más  noble  de  nuestra  tierra, 
es  capaz  de  conseguirlo. 
¡Tiene  tanta  gentileza! 
Esas  son  suposiciones?. . . 
¡Claro!...  ¿qué  queréis  que  sean?... 
Suposiciones,  que  lejos 
de  molestaros,  debieran 
llenaros  de  justo  orgullo, 
pues  si  el  conde  os  ama,  es  prueba 
de  que  valéis  más  que  todas 
las  que  con  el  conde  sueñan. 
Sin  embargo,  no  os  fiéis, 
que  donde  ménos  se  piensa. . . 
Mirad,  mirad  con  qué  gracia 
tiene  ahora  de  la  rienda 
el  poderoso  caballo 
de  la  reina,  mientras  ella 
cabalga.  ¡Y  cómo  la  mira! 
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LEONOR.    (Corriendo  á  mirar.) 

¡Mientes! 

Vel.  ¡Já,  já!  No  le  ciegan 

los  resplandores  del  trono. 

Leonor.  ¡Oh!  ¡Calla:  maldito  seas! 

Vel.       ¡Todos,  todos  me  maldicen! 
¡Qué  fortuna  tan  adversa! 

Leonor.  (¡Si  la  amase!...) 

Vel.  (¡Ya  eres  inia!) 

Bravo,  bravo;  el  conde  os  echa  . 
de  ménos  y  en  vuestra  busca 
viene.  ¡Cuántas,  cuántas  bellas 
os  envidian!  Sois  dichosa; 
debéis  estar  muy  contenta! 


ESCENA  V. 


DICHOS,  VILLAMEDIANA. 

Villam.   (¿Leonor  aquí!)  ¿Velasquillo? 
Vel.       ¿Qué  queréis? 
Villam.  El  Rey  te  llama. 

Vel.       Voy  á  obedecer  al  punto 

las  órdenes  del  monarca . 
Villam.  Y  vos,  señora,  ¿pensáis 

no  tomar  parte  en  la  caza? 
Leonor.  Tal  vez. 

Vel.  ¿Y  por  qué?  Seguidme, 

que  vuestra  ausencia  se  extraña. 

¿NO  es  CiertO?  (Al  conde.) 
VlLLAM.   (Con  perplejidad.)  Sí. 

Vel.  Pues  es  claro 

Puede  ser  que  algunas  damas 
en  vez  de  echaros  de  ménos, 
el  no  veros  celebráran. 

Villam.  (¡Qué  dice!) 

Vel.  ¡Sois  tan  hermosa, 

que  se  sienten  humilladas 
ante  vos!  Pero  los  nobles, 
y  sobre  todo,  el  que  os  ama, 
sin  vos  ni  alientan  ni  viven. 
¿No  es  verdad,  Villamediana? 
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¡Os  felicito!  Pareja 
más  apuesta  y  más  bizarra 
no  hay  quien  encuentre,  de  fijo, 
ni  en  la  córte  ni  en  España. 
¡Bella  es  la  reina,  muy  bella!... 
Villam.  (¡Cielos!) 

LEONOR.  (¡Oh!)  (Observándole.) 

Vel.      (á  Leonor.)       Mas  no  os  iguala, 

y  el  Rey  competir  no  puede 

con  el  noble  conde  en  nada. 
Leonor.  (¡Palidece!) 
Villam.  Vámos. 
Vel.      •  Vámos. 
Leonor.  Señor  conde,  una  palabra. 
Villam.  El  Rey  espera. 
Leonor.  Que  esperen 

un  momento  los  monarcas 

VEL.         (Al  conde.) 

Os  dejo;  mas  no  tardéis, 
que  si  se  nota  la  falta 
vuestra,  pudiera  irritarse 
nuestra  hermosa  soberana 
Leonor.  ¿Por  qué? 

Vel.  ¿Ya  olvidáis  que  el  conde 

debe  dirigir  la  caza? 
Leonor.  ¡Oh! 
Villam.         ¡Vive  Dios!... 
Vel.  No  conviene 

ser  ídolo  de  las  damas, 

pues  se  despiertan  entonces 

los... 

VlLLAM.    (Dándole  con  el  látigo. ) 

¡Voto  al  infierno!...  ¡basta! 
Vel.       ¡Vive  Dios!... 

(Dominándose.)  Que  Dios  os  guarde. 
¡Siempre  gastáis  unas  chanzas!...  (váse.) 


ESCENA  VI. 

V1LLAMEDIANA  y  LEONOR. 


Villam.  ¿Qué  quieres  de  mí,  Leonor? 
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Leonor.  Acaso  no  sea  muy  breve. 

(Es  verdad,  pues  uo  se  atreve 
á  alzar  la  vista  el  traidor.) 
Ayer  feliz,  sonriente 
y  enamorada  vivía, 
que  el  genio  del  bien  batía 
sus  alas  sobre  mi  frente. 
Ayer  sin  penas  ni  enojos 
mi  vida  se  deslizaba. 
¡Con  qué  placer  me  miraba 
en  el  cristal  de  tus  ojos! 
¡Hoy  padezco  mucho!... 

Villam.  (¡Cielos!) 

Leonor.  Hoy  vivo  sin  paz  ni  calma, 
porque  dentro  de  mi  alma 
están  rugiendo  los  celos. 

Villam.  ¡Los  celos! 

Leonor.  Los  celos,  sí. 

Villam.  ¡Estás  loca! 

Leonor.  Loca  estoy, 

porque  no  me  quieres  hoy 
como  yo  te  quiero  á  tí. 

VlLLAM.    ¡Dlldas!...  (Con  creciente  turbación.) 

Leonor.  Con  harta  razón. 

¿Por  qué  finges?  ¿No  conoces 
que  te  está  vendiendo  á  voces 
esa  misma  turbación? 

Villam-  ¡Esta  turbación!... 

Leonor.  Sí  tal: 

todo  lo  sé,  no  te  asombre: 
voy  á  decirte  hasta  el  nombre 
de  mi  dichosa  rival. 

Villam.  ¡Basta!  (Con  terror.) 

Leonor.  No  esperes  que  tema: 


Leonor. 
Villam. 
Leonor. 
Villam. 


Villam. 


has  de  oirme. 

¡Por  Luzbel!... 

¡calla! 

Se  llama  Isabel... 
¡Silencio! 

Y  ciñe  diadema. 


(Oprimiéndola  una  mano  con  fuerza. 

¡Mientes,  mientes! 
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Leonor. 

Villam. 

Leonor. 
Villam. 
Leonor. 
Villam. 
Leonor. 

Villam. 


Leonor. 
Villam. 


Leonor. 
Villam. 

Leonor. 

Villam. 
Leonor. 

Villam. 
Leonor. 


Villam. 
Leonor. 


Villam. 
Leonor. 
Villam. 
Leonor. 

Villam. 


¡Ay  de  mí! 
Suelta;  refrena  tu  ira. 
¿Esa  villana  mentira, 
de  dónde  ha  partido?  Di. 
¡Mentira!... 

¡Torpe  invención! 
¡Es  cierto,  conde! 

¡Insensata! 
¡Si  en  tus  ojos  se  retrata 
tu  voluble  corazón! 

¡Leonor,  no  Ultrajes  así  (Dominándose. 

á...  esa  dama  á  quien  venero 
como  hidalgo:  yo  no  quiero 
en  el  mundo  más  que  á  tí. 
¡Falso!  . 

No:  si  á  tí  te  place 

(Haciendo  un  esfuerzo.) 

el  ser  de  Villamediana 
condesa... 

¡¡Gran  Dios!! 

Mañana 
se  celebra  nuestro  enlace, 

(Tras  una  pausa.) 

¡Mucho  la  debes  amar! 
Guando  anhelo  ser  tu  esposo!... 
En  aras  de  su  reposo 
te  quieres  sacrificar. 
¡Absurda  suposición!... 
Rechazo  ese  casamiento, 
pues  leo  en  tu  pensamiento 
y  leo  en  tu  corazón. 

Mas...  \ 
Aunque  implores  de  hinojos 
no  lograrás  que  te  atienda : 
al  fin  se  cayó  la  venda 
que  me  cubría  los  ojos. 
¡Oye! 

¡Basta  de  fingir! 
Juro  por...  mi  fe,  Leonor... 
¡Si  será  grande  tu  amor 
cuando  te  obliga  á  mentir!! 
¡Insensata,  basta  ya! 
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Leonor.  ¡Es  mi  cabeza  un  infierno! ! 
Villam.   Qué  ruido... 

LEONOR.    (Mirando  por  una  ventana,)  ¡DÍOS  eterno! 

¡Se  le  ha  desbocado!... 

VlLLAM.    (Con  terror.)  ¡Ah! 

Leonor.  ¡Todo,  todo  lo  atropella 

con  un  indómito  brío! 
Villam.   ¡Protégela  tú,  Dios  mío!  (Váse  por  el  foro.) 
Leonor.  ¡Es  cierto!  ..  ¡La  quiere  á  ella!... 

ESCENA  VIL 

LEONOR. 

¿Conque  es  verdad,  Dios  eterno! 
¿Conque  he  perdido  su  amor! 
¡Ese  amor  que  era  el  encanto 
de  mi  pobre  corazón! 
¡Adiós,  ilusiones  mias; 
ensueños  mios,  adiós! 
Ayer  en  mi  hermoso  cielo 
brillaba  esplendente  sol 
y  aromas,  luz  y  armonías 
brotaban  en  derredor; 
hoy  todo  ha  muerto  al  faltarme 
un  cariño  en  el  que  yo 
cifré  en  mal  hora  mis  sueños, 
mis  glorias  y  mi  ambición. 

(Aparece  Velasquillo.) 

Si  yo  por  don  Juan  vivía 
y  don  Juan  me  abandonó; 
si  ama  á  la  Reina,  Dios  mió, 
con  tan  infinito  ardor, 
¿para  qué  quiero  una  vida 
tan?... 

Vel.  Para  vengaros. 

Leonor.  ¡Oh! 
Vel.       (¡Salvada  por  ese  hombre! 

¡por  él!...  ¡Confúndale  Dios!)? 


ESCENA  Vm. 


LEONOR,  VELASQUILLO. 

Vel.      No  os  asustéis,  ¿Quién  se  asusta 
en  presencia  de  un  bufón 
que  hace  reír  con  sus  chistes 
al  más  serio,  al  más  feroz? 

Leonor.  ¿Te  has  atrevido  á  escucharme? 

Vel.       Si  señora y  ¿por  qué  no? 

Escuchando  estoy  cumpliendo 

mi  difícil  comisión. 

De  otro  modo  es  imposible 

divertir  á  mi  señor. 

Yo  escucho  por  todas  partes, 

y  con  ser  tan  escuchón, 

sostengo  de  los  bufones 

el  crédito  y  el  honor; 

yo  aprovecho  de  las  gentes 

la  más  leve  indiscreción, 

y  una  pilabra  le  sirve 

á  mi  genio  enredador 

para  forjar  una  historia 

que  cautiva  la  atención 

de  un  rey  que  tiene  sus  puntas 

de  poeta  y  soñador. 

Ahora  mismo,  por  ejemplo, 

gracias  á  tal  afición, 

puedo  hablar  de  unos  amores 

que... 

Leonor.  Ten  la  lengua,  por  Dios. 

Vel.       ;Já,  já!  Sois  bastante  tímida, 

mi  bella  doña  Leonor. 
Leonor.  ¿Oiste?... 

Vel.  Vuestra  es  la  culpa. 

que  os  quejáis  en  alta  voz. 

Mal  vuestro  inmenso  cariño 

Villamediana  pagó. 

¡Diantre!...  Pica  muy  alto 

en  las  cuestiones  de  amor. 
Leonor.  La  habrá  salvado  la  vida...  (Con 
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Vel. 


Leonor. 
Vel. 
Leonor. 
Vel. 


Leonor. 
Vel 

Leonor. 
Vel. 
Leonor. 
Vel. 


Leonor, 
Vel. 
Leonor. 
Vel. 

Villam. 


¡Vaya  si  se  la  salvó!... 

Yo,  que  correr  no  podía, 

gracias  á  mi  perfeecion; 

yo,  que  ni  á  pie  ni  á  caballo 

puedo  ser  buen  corredor, 

he  observado  desde  lejos, 

y  abrigo  la  convicción 

de  que  los  amantes  tienen 

algún  genio  protector... 

Es  decir,  ciertos  amantes, 

porque  lo  que  es  otros,  son... 

Todos  á  salvarla  fueron 

y  él  solo  lo  consiguió. 

Mientras  el  Rey  y  los  nobles 

galopan  sin  ton  ni  son, 

ella  se  encuentra  salvada 

por  el  gentil  cazador. 

(¡Ah!  ¡Desmayada  en  sus  brazos!...) 

¿Qué  ocurre? 

(Saca  el  pnñal  y  va  á  salir.)  (¡Condenación!) 

¿Á  dónde  vas? 

(Dominándese.)  ¡Ah,  señora... 

qué  cuadro  tan  seductor!... 
¡Mirad,  mirad!... 

¡Justo  cielo! 
¡Tiene  suerte,  voto  á  brios! 
¡Ah! 

Venid. 

¡Quita!... 

Seguidme: 
venid  conmigo,  que  yo 
tengo  un  remedio  seguro 
para  los  males  de  amor. 
Quiero  esperar. 
(Con  imperio.)     Yo  no  quiero . 
Pero... 

No  es  esta  ocasión. 

(Dominándose  y  llevándose  á  Leonor.) 
(Cesde  adentro.) 

Decidle  que  está  salvada. 
Corre,  Orgaz;  id  también  vos. 
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ESCENA  IX. 


La  REINA,  y  VILLAMEDIANA,  que  trae  á  ésta  desmayada  en 
sus  brazos  y  la  sienta  en  un  banco  de  piedrra. 


YlLLAM. 


Reina. 

Víllam 

Reina. 

Villam. 

Reina. 

Villam. 

Reina. 
Villam 


Reina  * 
Villam, 


Reina. 


Villam, 
Reina. 


(Contemplándola  con  éxtasis.) 

¡Salvada!  ¡Qué  feliz  soy!... 

¡Qué  venturosa  es  mi  suerte!...  * 

Ébrío  de  contento  estoy  v 

porque  la  vida  la  doy 

á  la  que  me  da  la  muerte. 

¡Qué  hermosa  es*tá!  La  blancura 

de  su  rostro  celestial 

tales  destellos  fulgura, 

que  más  que  humana  criatura 

la  juzgo  ser  ideal. 

(Volviendo  en  sí.) 

¡Ah! 

¡Cielos!  (Corriendo  á  ella.) 

¿Do  estoy? 

Salvada. 
¡Ese  acento!...  ¡Santo  Dios! 
¿Por  qué  os  alzáis  aterrada? 
Señora,  no  temáis  nada. 
¡Me  habéis  salvado  vos...  vos!... 
El  ser  que  más  os  venera, 
el  hombre  que  ufano  diera 
cien  vidas  sin  vacilar, 
si  con  su  muerte  pudiera 
vuestra  vida  asegurar. 

Conde...  (Con  cierta  dulzura.) 

El  que  puesto  de  hinojos 
viera  de  su  vida  el  fin 
contemplando  vuestros  ojos, 
y  de  vuestros  labios  rojos 
el  encendido  carmín. 
¡Callad,  callad  por  favor!.. . 

(Al  apartarse  del  conde,  se  le  cae  una  flor  del 
prendido,  y  la  coge  Villamediana.) 

¡Ah! 

¡Dadme,  dadme  esa  flor!...  (Se  la  quita. 
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Villam.  ¿Por  qué  así  me  la  arrancáis, 
por  qué  á  un  esclavo  tratáis 
con  tan  injusto  rigor? 
Reina.  ¡Gallad! 


tan  fragante,  tan  hermosa, 
encuentre  en  mi  pecho  abrigo; 
permitidme  bondadosa 
que  viva  de  hoy  más  conmigo. 
Dejad  que  de  su  ambrosía 
se  sature  el  alma  mía, 
y  que  sus  pintadas  ojas 
oculten  desde  este  dia 
mis  penas  y  mis  congojas. 
Flor  que  besó  vuestra  frente 
de  purísimos  destellos; 
flor  que  se  ocultó  fulgente 
en  esos  rubios  cabellos 
envidia  del  sol  naciente, 
tiene  tan  alto  valor, 
que  sólo  por  aspirar 
su  puro  y  fragante  olor, 
diera  la  vida...  el  honor, 
que  es  cuanto  se  puede  dar. 

Reina.    ¡Basta!  (Con  dig-nidad.) 

Villam.  Perdonad  si  osado 

un  agravio  os  inferí; 
pero  soy  tan  desgraciado, 
que  no  sé,  desventurado, 
qué  es  lo  que  pasa  por  mí. 
¡Perdón,  señora! 

Reina.    (Dándole  la  flor.)  ¡Tomad!... 

Villam.  ¡ Ah,  Dios  eterno! . . . 

Reina.  Callad: 


Villam.  Flor  preciada,  hermosa  flor!... 
Reina.    (¡Dios  mió,  mata  este  amor 
que  me  oprime  y  me  devora!) 


Villam. 


Dejad  que  esa  rosa 


Villam. 
Reina. 


(¡Corazón,  calla  y  llora!) 
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ESCENA  X. 


DICHOS,  LEONOR,  e!  REY,  VELASQU1LLO,  ORGAZ,  DAMAS 
y  CABALLEROS. 

VlLLAM.  ¡Ah! 

Orgaz.    (ai  Rey.)  Vedla. 

Reina.  ¡Cielos! 

Rbt.  ¡Salvada! 

Gracias,  conde. 
Vel.      (á  Leonor.)      ¿Qué  os  parece? 

¿No  veis  cómo  palidece? 

Yo  no  me  equivoco  en  nada. 
Rey.      Señores,  la  cacería 

se  suspende,  aunque  lo  sienta. 

YEL.         (Á  Leonor.) 

Venganza  horrible  y  cruenta. 
Leonor.  (¡Ah!  mi  razón  se  extravía!) 

REY.         (Á  la  Reina.) 

Si  vos  queréis  descansar... 
Vel.       ¡Conde  de  Villamediana, 

qué  lástima  de  mañana, 

tan  buena  para  cazar! 
Villam.  (¡Ah!) 

(Todos  comienzan  á  fijarse  en  éi  y  en  la  Reina,  que 
están  visiblemente  turbados.) 

Vel.  Mas  no  todo  fué  vano: 

¿no  es  cierto? 
Leonor.  (¡Pierdo  el  juicio!) 

Vel.       Mil  gracias  por  el  servicio 

prestado  á  mi  soberano. 

Sois  un  hombre  de  valor, 

y  como  tal  os  portáis. 
Reina.  (¡Infame!) 
Orgaz.  (¡Vil!) 
Vel.  ¡Y  lleváis 

una  magnífica  flor!... 

Re^NA^'     j*^1'  (Queriendo  ocultarla.) 

Vel.  ¿Por  qué  con  tai  presteza 

queréis  ocultar  lo  rosa? 
Es  regalo  de  una  hermosa 
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ó  premio  de  una  proeza? 
Villam.  ¡Oh! 
Reina.  i 

Leonor.   >  ¡Cielos!... 
Orgaz.  ) 

REY.         (Observando  á  Villamediana  y  á  la  Reina,) 

¿Qué  pasa  aquí? 
Orgaz.    (¡Dios  eterno,  estoy  temblando!) 
Villam.  (Si  el  rey!...) 
Orgaz.  (¡Se  están  delatando!) 

VEL.         (Á  Leonor.) 

Ya  veis  como  no  mentí. 
Rey.      (¿Por  qué  tan  pálido  está?) 
Leonor.  (¡Infame!  ¡Me  vengaré!) 

REY.        Vamos.  (Á  la  Reina.) 

Orgaz.  (¡Yo  le  salvaré!) 

Vel.       ¡Esto  marcha!  ¡Já,  já,  já! 

(Viendo  marchar  á  todc?.) 


FIN  DEL   ACTO  PBÍMERO» 


* 


ACTO  SEGUNDO. 


Jardin  de  palacio,  iluminado  con  gran  esplendidez.  Al  levan- 
tarse el  telón  se  ven  paseando  en  distintas  direcciones  va- 
rios grupos  de  máscaras,  los  cuales  desaparecen  á  los  pri- 
meros versos,  viéndose  durante  todo  el  acto  pasar  de  vez 
en  cuando  por  el  foro  y  muy  en  último  término  alg-unas 
máscaras. 


ESCENA  PRIMERA. 

LEONOR,  con  dominó,  VELASQÜILLO  en  el  proscenio. 

Vel.       ¡Siempre  triste  y  abatida! . . . 

(Contemplando  á  Leonor,  que  está  muy  abatida. 

Leonor.  ¡Oh! 

Vel.  ¡Siempre  desesperada!. . . 

¡Hermosa  flor  agostada 
en  lo  mejor  de  su  vida!... 
¡Y  por  qué  tanto  sufrir?... 
¿Por  qué  dolor  tan  impío?... 
¿Quién  volvió  negro  y  sombrío 
vuestro  hermoso  porvenir? 
¿Quién  hace  llanto  verter 
á  esos  deslumbrantes  ojos? 
¿Por  qué  pisar  hoy  abrojos 
pisando  rosas  ayer? 
¿Por  qué?...  porque  os  han  vendido 
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con  infame  alevosía. 
Leonor.  ¡No  aumentes  la  pena  mía; 

no  desgarres  más  mi  oido! 
Vel.      ;La  pena!  Poca  entereza 
mostráis  y  poco  valor 
al  pagar  coa  tanto  amor 
la  ingratitud,  la  vileza. 
Vos,  señera,  en  vez  de  odiar 
al  que  os  engañó  vilmente, 
viéndole  traidor  y  ausente 
sabéis  tan  solo  llorar. 
¡Llorar!...  si  vuestro  querer 
os  ciega  de  tal  manera 
que  queríais  verle  aunque  fuera 
en  brazos  de  esa  mujer. 

¡Calla!  (Con  furor  reconcentrado.) 

¿Y  es  esto  pasión 
abrasadora  y  ferviente! 
¡Vive  Cristo,  que  esta  gente 
carece  de  corazón! 
¿Quién  me  jura  que  la  adora? 
¿Dudáis?... 

Sí. 

¡Já,  já,  jáí 
Si  la  quiere  ¿por  qué  está 
lejos  de  Madrid? 

Señora, 
tan  extraña  observación, 
hija  de  un  juicio  obcecado, 
me  revela  el  pobre  estado 
de  ese  triste  corazón! 
¿Que  por  qué  está  ausente? 
Leonor.  Sí. 
Vel.       En  más  1e  cien  ocasiones 
os  he  dicho  las  razones 
que  le  alejaron  de  aquí. 
Tenéis  muy  poca  memoria, 
y  aunque  sienta  molestaros, 
otra  vez  voy  á  contaros 
esa  peregrina  historia. 
Dicen,  con  harta  razón, 
que  en  los  asuntos  de  amores 


Leonor, 
Vel. 


Leonor. 

Vel. 

Leonor. 

Vel. 

Leonor. 

Vel. 


los  ojos  son  los  traidores 
que  venden  al  corazón. 
Los  del  conde  se  excedían, 
señora,  de  tal  manera, 
que  llegó  la  córte  entera 
á  entender  lo  que  decían. 
En  suma,  fué  tal  la  traza 
que  vuestro  amado  se  dió, 
que  el  velo  se  descorrió 
una  mañana  de  caza. 
Ni  el  más  necio  cortesano 
dejó  de  ver  claro  y  bien, 
y  al  ver  ellos,  vió  también 
algo  nuestro  soberano. 

Leonor.  Tú  diste  á  todo  ocasión. 

Vkl.       ;Yo!  Rechazo  cargos  tales. 

¿Quién  se  fija  en  los  corrales 
en  el  que  corre  el  telón? 
Ni  la  crítica  le  asedia 
ni  el  aplauso  le  enaltece, 
pues  todo  se  lo  merece 
el  autor  de  la  comedia. 
Por  lo  tanto,  si  hubo  allí 
algo  digno  de  censores, 
culpa  fué  de  los  autores; 
en  ningún  caso  de  mí. 
Pero  prosigo:  el  de  Orgaz, 
que  ya  sabéis  es  un  hombre 
que  goza  en  Madrid  renombre 
de  obstinado  y  de  sagaz, 
viendo  el  riesgo  de  su  amigo, 
como  pájaro  de  cuenta, 
de  la  cercana  tormenta 
quiso  ponerle  al  abrigo. 
Con  el  Conde-Duque  habló; 
yo  no  sé  qué  le  diría, 
pero  es  cierto  que  á  otro  dia 
vuestro  amado  recibió 
el  encargo  de  partir 
á  un  asunto  delicado 
á  Flandes:  él,  irritado, 
se  empeñaba  en.no  salir, 


pero  á  su  vez  el  de  Orgaz, 
empeñado  en  alejarle, 
luchó  y  luchó  sin  dejarle 
un  solo  momento  en  paz. 
Con  tanto  misterio  envuelto 
el  tal  asunto  llevaron, 
que  aquí  todos  se  enteraron 
cuando  ya  estaba  resuelto. 
Yo  mismo  no  lo  alcancé 
hasta  que  fué  á  despedirse 
de  los  reyes,  para  irse... 

(Como  hablando  consigo  mismo.) 

(¡Vive  Dios!...  ¡si  yo  lo  sé!... 
quizá  no  hubiera  partido 
con  aquella  comisión; 
pero  siempre  hay  ocasión 
para  enmendar  un  descuido.) 
Leonor.  ¿Qué  es  lo  que  quieres  decir 

con  tanta  frase  embozada? 
Vel.       Nada;  que  no  supe  nada 
hasta  que  le  vi  partir. 
Presencié  la  despedida, 
y  vi  en  ella  al  soberano 
tranquilo,  al  de  Orgaz  ufano, 
á  la  Reina  conmovida, 
al  conde  dueño  de  sí, 
aunque  perdido  el  color... 
Lamento,  doña  Leonor, 
que  no  estuviéseis  allí. 
Le  oisor.  Viéndote  con  esa  calma, 
ni  de  mí  misma  soy  dueña: 
tienes  el  alma  pequeña. 
Vel.       Para  tal  cuerpo,  tal  alma. 
Eso  no  os  debe  extrañar, 
pues  fácilmente  se  explica: 
en  una  cárcel  tan  chica 
poco  se  puede  encerrar. 
Mas  con  todo,  juro  á  Dios 
que  al  vernos,  nadie  diría 
que  es  pequeña  el  alma  mia 
y  que  es  grande  la  de  vos. 
¡Vivir  padeciendo  así 


sin  vengarse  del  amante!..^ 
Si  eso  es  para  vos  gigante, 
es  pequeño  para  mí. 
Leonor.  ¿Tú  sabes  lo  que  es  amar 
con  ciega  y  loca  pasión! 
Vel.       ¡Sí!  ¿No  siento  un  corazón 
en  el  pecho  palpitar! 
Amar  es  vivir  muriendo 
sin  paz,  sin  dicha,  sin  calma, 
con  un  volcan  en  el  alma; 
volcan  que,  siempre  rugiendo, 
abrasa  sin  compasión, 
fiero,  horrible,  prepotente, 
y  del  cual  es  lava  ardiente 
el  mísero  corazón; 
corazón  cuyos  despojos 
no  adivina  el  mundo  ciego 
en  ese  llanto  de  fuego 
ue  viene  á  escaldar  los  ojos, 
ste  es  el  amor  profundo, 
amor  que  tiene  el  poder 
de  ser  amor  para  un  ser; 
odio  para  todo  el  mundo. 
Y  el  que  de  ese  amor  sin  par 
se  ve  agobiado,  señora, 
sufre,  sí,  pero  no  llora; 
mata  y  se  goza  en  matar, 
pues  cuando  sus  ojos  ven 
su  amor  de  otro  amor  en  brazos 
íes  hace  á  todos  pedazos 
para  que  sufran  también. 
Leonor.  ¡Calla!  me  causas  horror! 
Vel.       ¡Já,  já,  já!  ¡Por  vida  mia!... 
¿Vais  á  afirmar  todavía 
que  no  sé  lo  que  es  amor? 
Lo  que  yo  no  haré  jamás, 
porque  no  soy  un  menguado, 
es  padecer  resignado 
mientras  gozan  los  demás, 
Leonor.  ¡Tú!... 

Vel.  -      No  puedo  comprender  » 

lo  mismo  que  viendo  estoy: 


—  32  — 


¡tímida,  cobarde  hoy, 
altiva,  implacable  ayer! 
¿Por  qué  tantas  transiciones! 
Vaya,  sois  como  esas  gentes 
que  no  saben  ser  valientes 
más  que  en  ciertas  ocasiones. 
Mas  me  dice  el  corazón, 
y  no  acostumbra  á  engañarse, 
que  pronto  va  á  presentarse 
la  tan  temida  ocasión. 

Leonor.  ¿Sabes  tal  vez?... 

Vel.  Que  el  que  ama, 

aun  cuando  ausente,  no  olvida, 
mucho  más,  si  alguno  cuida 
de  fomentar  esa  llama. 

Leonor.  Habla. 

Vel.  No  es  esta  ocasión: 

harto  conversado  habernos. 
Venid,  venid  y  gocemos 
de  esta  brillante  función. 
Dad  tregua  á  vuestro  sufrir 
y  corramos  sin  tardar, 
vos,  satisfecha  á  bailar, 
yo,  contento  á  hacer  reir. 

ESCENA  II. 


DICHOS,  el  CONDE  DE  ORGAZ. 

Orgaz.    ¡Pobre  Reina!...  ¡siempre  triste! 
Leonor.  ¡El  de  Orgaz! 
Vel.  El  compañero, 

el  salvador  del  buen  conde... 
Leonor.  Vente. 

Vel.  ¿Por  qué?  ¿Tenéis  miedo? 

Orgaz.    (Doña  Leonor...  Velasquillo: 

aquí  apartados...  ¿Qué  es  esto?) 
Vel.       ¿Señor  conde?. . . 
Orgaz.    (Bajando.)  ¡Velasquillo!.,. 

¿Andamos  de  galanteos? 
Vel.       Pues  es  claro. 
Orgaz.  ¡La  tapada 
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Vel. 


Orgaz. 
Yel. 


Orgaz. 

Vel. 
Leonor 
Orgaz. 
Vel. 


Orgaz. 
Leonor 
Vel. 


Orgaz. 
Vel. 


Leonor. 
Vel. 


Orgaz. 


es  apuesta! 

¡Ya  lo  creo!... 
No  gasta  ménos  un  hombre 
de  mi  facha  y  de  mi  mérito. 
Qué  me  place.  Os  felicito. 
Gracias.  Ya  veis  cómo  tengo, 
á  pesar  de  no  ser  conde, 
ni  bizarro,  ni  discreto, 
arcángeles  que  me  quieran. 
¡Diablo!...  Esta  noche  estás  hecho 
un... 

Justo:  un  Víllamediana. 

;  m 

¿Por  qué  fruncís  el  gesto? 
¿porque  he  osado  compararme 
al  rey  de  los  galanteos? 
¿al  ídolo  de  las  damas?... 
¿Y  cómo  le  va  en  su  ...  puesto?... 
¿Recuerda  mucho  á  la  corte 
y  al  ángel  de  sus  ensueños? 
¿Cómo? 

(¡Gran  Dios!) 

¿Ha  olvidado 
con  el  trascurso  del  tiempo 
á  su  amor? 

¿Qué  amor? 

¡Diantre!.. 
Tiene  muchos  según  veo... 
Yo  hablaba  de...  ¡pues!  de  aquella 
doña  Leonor  de  Sarmiento... 
(¡Ah!) 

Con  la  que  iba  á  casarse, 
porque  yo  no  le  doy  crédito 
ni  á  las  hablillas  del  vulgo, 
ni  á  la  invención  de  los  necios. 
Decidle  que  venga  pronto, 
para  que  brille  risueño 
el  rostro  más  acabado, 
más  hermoso,  más  p  erfecto 
de  la  corte. 

(¡Miserable!) 


—  34  — 


Vel.       ¡Qué  baile  se  está  perdiendo! 
Leonor.  Vamos. 

Vel.  No  estéis  impaciente, 

que  para  todo  habrá  tiempo. 
Si  de  pronto  apareciera, 
;qué  júbilo,  qué  contento!... 
Baile  donde  no  está  el  conde 
ni  es  divertido  ni  bueno. 

Leonor.  ¡Acabarás!... 

Vel.  ¡Buenas  noches!... 

Mi  amada  tiene  deseos 
de  bailar...  Que  Dios  os  guarde. 

(Váse  con  Doña  Leonor.) 

ESCENA  III. 


ORGAZ,  VILLAMEDIANA,  con  dominó  negro,  con  lazo  rojo. 

Orgaz.  ¡Ese  sarcástico  acento, 
esas  frases  embozadas... 

Villam.  ¡Orgaz! 
Orgaz.  ¿Quién? 

Villam.  (Alzando  la  careta.)  Calla;  un  amigo. 

Orgaz.  ¡Conde! 

VlLLAM.  Más  bajo.  (Vuelve  á  cubrirse.) 

Orgaz.  ¿Qué  es  esto? 

¿Tú  en  la  corte! 
Villam.  ¿Qué  te  extraña! 

Orgaz.    ¡Tú  en  palacio!...  ¡Vive  el  cielo!... 

¿estás  loco! 
Villam.  Sí,  ¡de  amores! 

Orgaz.    Si  el  rey  sabe!... 
Villam.  Nada  temo. 

Orgaz.    ¿Y  el  reposo  de  la  Reina? 
Villam.  Esa  razón  atendiendo, 

partí  de  Madrid  y  ausente 

permanecí  tanto  tiempo. 

Pero,  dime:  ¿si  tú  amáras 

con  la  pasión,  con  el  fuego 

con  que  amo  yo,  y  aquella 

por  la  que  vives  muriendo 

dudára  de  tu  cariño; 

bi  con  triste,  amargo  acento 
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te  apellidase  cobarde, 
tímido,  inconstante  ó  necio-. 

Orgaz.    ¡Oíos  mío!  ¿Te  ha  escrito  acaso! 

Villam.  Sí. 

Orgaz.         ¡Te  ha  escrito! 

Villam.  ¡Vive  el  cielo!.. 

¿Dudas?...  Me  ha  escrito;  me  ama. 
¡Oh!  ¡qué  placer  tan  inmenso! 
Tú  mi  amigo,  tú  mi  hermano, 
escucha.  De  tiempo  en  tiempo 
he  recibido  unas  cartas 
en  ese  infame  destierro 
diciéndome:  «Amor  que  teme, 
»no  es  un  amor  verdadero: 
w amante  que  resignado 
»vive  de  su  dama  lejos, 
«merece  desden  y  olvido 
»por  falso,  cobarde  ó  necio.» 
Cada  carta  recibida 
era  un  dardo  que  en  mi  pecho 
iba  á  clavarse  inhumano; 
á  cada  carta  el  incendio 
que  abrasa  el  alma  crecía 
con  ímpetu  tan  violento, 
que  el  corazón  calcinaba 
y  trastornaba  el  cerebro. 
— Corre  á  su  lado,—  decía 
el  profundo  amor  que  siento; 
— calla  y  sufre, — me  gritaba 
la  razón  al  mismo  tiempo; 
y  en  esta  lucha  incesante 
de  encontrados  sentimientos; 
en  este  combate  rudo 
de  la  razón  y  el  deseo, 
he  vivido  cinco  meses 
sin  reposo  ni  sosiego, 
hasta  que  una  nueva  carta 
he  recibido  diciendo: 
t-«Es  preciso  que  vengáis 
»sin  excusa  ni  pretexto 
»para  ir  al  baile  de  trajes 
»que  el  rey  está  disponiendo; 
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>>baile  do  iréis  disfrazado 
*  llevando  dominó  negro 
»con  lazo  rojo.  Si  esquifo, 
»voluble  ó  mal  caballero 
»no  venís,  en  ese  caso 
»dad  al  olvido  el  recuerdo 
»de  una  mañana  de  Caza; 
» mañana  que  con  acerbo 
»dolor  hay  quien  la  maldice 
«vuestras  inconstancias  viendo.» 
¿Puedes  dudar  todavía!... 


Orgaz.    (Ese  sarcástico  acento!... 

(¡Quizá  Leouor...  quizá  él  mismo!... 
Sí,  sí...  no  hay  que  perder  tiempo.) 
Esas  cartas  son  un  lazo 
infame. 

Villam.  ¡No  te  comprendo!... 

Orgaz.    Yuélvete  á  Flandes. 
Villam.  ¡Locura! 
Orgaz.    Conde,  sigue  mi*  consejos. 
Villam.  Pero  ¿á  quién  temes? 
Orgaz  Á  todos: 

á  ese  aborto  del  infierno 
que  se  llama  Velasquillo; 
á  Leonor... 
Villam.  ¡Já,  já!...  ¿Volvemos 

á  lo  mismo? 
Orgaz.  No  te  rias, 

que  hace  muy  pocos  momentos... 
Villam.  Desecha  necios  temores. 
Orgaz.    Es  que... 


Villam. 


Basta;  corre  el  tiempo 
y  quiero  verla. 

¡Insensato!... 


Orgaz. 


Ese  amor  será  funesto. 
Si  te  conocen... 


Villam, 


No  es  fácil; 


todos  me  juzgan  muy  lejos 
de  aquí. 


Orgaz. 
Villam. 


¡Quién  sabe!... 

¡Diablo!... 
qué  receloso  te  has  vuelto. 
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Adiós. 

(Se  dirige  al  foro  y  retrocede  al  ver  al  Rey.) 

Orgaz.  ¡El  Rey!... 

Villam.  (¡Vive  Cristo!... 

¡Mal  hallazgo!) 
Orgaz.  (¡Mal  encuentro!) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  el  REY. 

Rey.      Mi  buen  Orgaz...  ¿Vos  aquí? 

¿Por  qué  cansa  el  noble  conde 

tanto  se  aleja  y  esconde? 

¿Teméis  á  las  bellas? 
Orgaz.  Sí; 

las  tengo  miedo,  señor, 

y  confiero  mi  flaqueza; 

¡puede  tanto  la  belleza... 

es  tan  temible  el  amor!... 
Rey.      Jamás  os  vi  tan  prudente, 

y  por  lo  mismo  lo  extraño. 

¿Lloráis  algún  desengaño 

tan  grande  como  reciente? 
Orgaz.    Tal  vez. 

Rey.  Pues  en  los  placeres 

el  alivio  encontrareis. 

Ademas,  ¿no  conocéis 

el  alma  de  las  mujeres? 

Ellas  os  sacan  de  quicio 

vuestra  pasión  fomentando, 

y  engañan,  porque  engañando 

están  cumpliendo  su  oficio 

Tomadlas,  pues,  como  son 

y  no  améis  mucho  jamás. 

Yo  quiero  que  guardéis  más 

ese  bravo  corazón. 
Orgaz.    Aunque  del  amor  la  ley 

me  sujete,  yo  no  olvido 

que  caballero  he  nacido 

y  que  me  debo  á  mi  Rey. 
Rey.      Gracias.  ¿Y  vos  también  vais 
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huyendo  del  fiero  amor? 

YlLLAM.  Sí. 

Orgaz.    (Con  precipitación.)  También  teme,  señor. 
Rey.      Muy  prevenidos  estáis 

en  contra  de  la  hermosura. 
Orgaz.    (¡Vive  Cristo,  estoy  temblando!) 

(Á  Villamediana  aparte.) 

(Huye,  conde:  vas  jugando 
la  vida  en  esta  aventura. 

VlLLAM.    (Ap.  á  Org-az.) 

¿Partir  yo  sin  verla?  No: 

el  peligro  no  me  altera: 

la  he  de  ver  aun  cuando  muera.) 

(Váse  por  el  foro.) 

Rey.       ¡Vais  ai  baile? 

(Villamediana  hace  un  gesto  afirmativo  y  desapa- 
rece.) 

Orgaz.  (¿Adivinó!) 
Rey.      Vaya  vuestro  amigo  en  paz 

y  que  le  proteja  el  cielo; 

mas  vos  que  buscáis  consuelo 

seguidme,  conde  de  Orgaz, 

que  yo  alejaré  de  vos 

esa  pena  que  os  inflama, 

pues  por  algo  se  nos  llama 

representantes  de  Dios,  (vánse.) 

(Velasquillo  aparece,  les  ve  desaparecer  por  él 
foro  y  baja  al  proscenio.) 


ESCENA  V. 

VELASQUILLO,  LEONOR. 

Vel.       ¡Nada!  Busco  inútilmente: 
no  está  por  ninguna  parte. 
¿Habrá  conocido  el  lazo 
en  que  pretendo  enredarle? 

Leonor.  ¿Velasquillo?  (Muy  agitada.) 

Vel.  ¿Qué  sucede? 

Leonor.  Lo  que  tú  me  presagiaste 
ha  ocurrido. 

Vel.  ¡Cómo! 
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Leonor  El  conde, 

disfrazado,  está  en  el  baile. 

Vel.       ¿Qué  decís? 

Leonor.  Viene  por  ella: 

he  conocido  al  infame. 

Vel.       (¡Por  vez  primera  en  la  vida 
siento  un  placer  inefable!) 

Leonor.  ¡Ven!... 

Vel.  Despertó  ia  leona» 

¡Já,  ja.  já! 
Leonor.  Ven  al  instante. 

Vel.       ¡Oh!  miradles. 
Leonor  ¡Dios  eterno! 

Vel.       ¿Qué  os  parece  vuestro  amante? 
Leonor.  ¡Basta,  basta! 
Vel.  De  seguro 

que  enamora  como  nadie. 
Miradles;  hácia  aquí  vienen, 
porque  aquí,  lejos  del  baile, 
sus  penas  y  sus  amores 
podrán  tranquilos  contarse, 
sin  que  ninguno  sospeche... 
Bien  hayan  los  antifaces. 
Leonor.  Yo  quiero  tomar  venganza. 
Vel.  ¡Vos!... 


Leonor.  Sí...  ¡venganza  implacable! 

Vel.  Mirad. 

(Señalando  el  lugar  por  donde  desapareció  el  Rey.) 

Leonor.  ¡El  Rey!... 

Vel.  Ese  puede 

ayudar  á  vuestros  planes. 

Ellos  vienen  á  este  sitio 

y...  ¿Comprendéis? 
Leonor.  Sí. 
Vel.  Me  place. 

Leonor.  ;Ay  de  ios  dob! 
Vel.  Vamos,  vamos. 

(¡Ai  fin  en  mis  redes  caes!)  (vánse.) 
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ESCENA  VL 


LA  REINA,  VILLAMEDIANA. 


Reina. 

VlLLAM. 

Reina. 


¡Qué  imprudencia! 


¡Perdón! 


¡Desventurado! 


Villam.   ¡Oh!  ¡Tened  compasión  del  amor  mió! 
Por  él  vengo  arrastrado 
como  por  su  destino  va  empujado 
al  majestuoso  mar  el  pobre  rio! 
Reina.    ¡Qué  insensata  locura! 

¿No  pensáis  en  el  riesgo  que  corréis! 
Villam.   Más  que  vivir  ausente  sin  ventura 
quiero  morir  en  donde  vos  estéis. 
¡Si  el  mirar  de  esos  ojos  me  extasía; 
si  sus  rayos,  señora, 
son  luz  radiante  que  mi  paso  guía, 
no  os  asombre  que  busque  el  alma  mia 
el  üol  en  quien  adora! 
Reina.  ¡Callad! 
Villam.  De  vos  ausente,  os  contemplaba 
mi  loco  ardiente  anhelo, 
en  la  esplendente  luna  que  brillaba, 
en  ia  nube  de  nácar  que  esmaltaba 
el  claro  azul  del  cielo. 
Y  esas  noches  de  paz,  de  santa  calma, 
esas  noches  purísima. ,  hermosas, 
en  las  que  aspira  el  alma 
el  fragante  perfume  de  las  rosas; 
esas  en  que  la  brisa  susurrando 
y  en  que  el  arroyo  en  plácido  murmullo 
van  al  prado  y  al  monte  embalsamando, 
al  par  que  está  la  tórtola  exhalando 
sus  tristes  quejas  en  doliente  arrullo, 
y  en  la  suprema  altura 
el  ángel  del  amor  bate  las  alas, 
y  la  diosa  gentil  de  la  hermosura 
cubre  la  tierra  con  sus  ricas  galas; 
esas  noches  que  en  plácida  armonía, 
aves,  vientos  y  flores, 
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entonan  con  sublime  melodía 
himnos  santos  de  amores, 
yo,  señora,  os  llamaba 
con  mi  doliente  apasionado  acento, 
y  mi  amor  os  cantaba, 
y  el  alma  hecha  pedazos  os  mandaba 
en  las  alas  del  viento! 
Reina.    (Con  gran  pasión.)       Seguid.  % 

VlLLAM.  i  Oh! 

REINA.  (Dominándose.) 

¡Basta!  El  que  en  amor  ferviente, 
señor  conde,  se  inflama, 
prueba  su  amor  permaneciendo  ausente, 
no  empañando  malvado,  irreverente, 
el  honor  de  una  dama. 
¡Adoro  con  pasión! 

(Con  placer.)  ¡Vos! 

¡Sí! 

(Dominándose.)  Locura. 

Otros,  que  aman  cual  vos,  callan  y  gimen, 
sufriendo  resignados  su  tortura. 
¡El  amor  no  es  el  crimen! 
Si  he  llegado  hasta  vos;  si  ese  castigo 
que  me  impuso  el  deber  he  quebrantado, 
no  me  culpéis  á  mí;  Dios  es  testigo 
de  que  estaba  á  mi  suerte  resignado. 
¿Pues  entonces!.. 

(Mostrándole  una  carta.)  Leed. 
(Después  de  leerla.)  ¡DÍOS  Soberano! 

¡Y  pensásteis  que  yo!... 

¡Mi  amor  me  ciega! 
Tened  la  lengua:  os  disculpáis  en  vano. 
¿Quién  de  una  dama  llega 
á  formar  ese  juicio  tan  villano? 
Cegado  por  un  loco  desvarío 
y  olvidando  la  fe  del  caballero, 
comprometéis  mi  honor,  que  más  que  mió 
es  del  monarca  y  de  mi  reino  entero. 
Yillam.  ¡Ved  que  ciego  os  adoro! 
Reina.     ¡Soy  la  Reina! 
Villam.  ¡Perdón! 
Reina.  (¡Quién  ha  podido 


Yillam. 
Reina. 
Villam, 
Reina. 


Yillam, 


Reina  . 

Villam. 

Reina. 

Villam. 

Reina. 
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tanta  vileza  urdir  de  mí  en  desdoro!) 
Villam.  ¿Qué  es  esto? 

Reina.  Partid,  conde,  os  han  mentido! 

VlLLAM.    ¡Cielos!  (Viendo  á  Velasquillo  al  foro.) 

Reina.  ¡Salvad  la  vida  y  mi  decoro!  (váse.) 

ESCENA  VII. 

V1LLAMED1ANA. 

¡No  me  ama!  ¡Sino  implacable!... 

Pero  ¿quién,  quién  ha  podido!... 

¡Ah!...  no  hay  duda  que  he  caido 

en  un  lazo  miserable. 

¿Y  he  de  volverme  a  alejar? 

¡La  muerte  fuera  mejor! 

Pero,  Dios  mió,  ¿v  su  honor?... 

No  es  posible  vacilar. 

Vamos  en  busca  del  conde, 

y  él  quizá  sacie  mi  anhelo 

descorricado  el  negro  velo 

que  estos  misterios  esconde,  (váse.) 

ESCENA  Vni. 

LEONOR,  el  REY. 

Rey.      ¿Por  qué  hasta  aquí  me  traéis? 
Leonor.  <¡Ah,  miserable!...  ¡No  está!...) 
Quiero  lejos  del  bullicio 

hablaros.  (Toda  la  escena  con  gran  agitación.) 

Rey.  Podéis  hablar. 

¿Qué  me  queréis? 
Leonor.  Seré  breve: 

una  pregunta  no  más. 
Rey.      Hablad,  pues,  que  ya  os  escucho. 
Leonor.  ¿Couoce  su  majestad 

á  un  máscara  que  en  el  baile 

hace  poco  tiempo  está 

y  lleva  dominó  negro 

con  lazo  rojo? 
Rey.  No  tal; 
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Leonor. 
Rey. 

Leonor, 
Rey. 


Leonor. 


Rey. 


Leonor, 


Rey. 
Leonor. 


Rey. 
Leonor, 

Rey. 
Leonor. 

Rey. 
Leonor. 


no  le  COnOZCO.  (Recordando.)  Le  he  visto 

acompañado  de  Orgaz. 
Cierto. 

Por  eso  presumo 
que  es  persona  principal. 
Acertado  andáis. 

Decidme; 
¿por  qué  tal  curiosidad 
en  saber  si  yo  conozco 
á  esa  máscara! 

Mi  afán 
es  hijo  de  mi  cariño 
al  trono. 

Cada  vez  más 
me  sorprenden  vuestras  frases! 
¿Qué  tiene  que  ver!... 

Buscad 
á  ese  hombre,  despojadle 
vos  mismo  del  antifaz, 
y  al  verle  el  rostro  veréis 
claro  todo  lo  demás. 
Explicaos;  yo  os  lo  ruego. 
Bastante  os  he  dicho  ya. 
¡Ved  que  hay  quien  pica  muy  alto! 
¡muy  alto!  ved  que  hay  audaz 
que  ante  nada  retrocede! 
¿Y  bien? 

¡Que  se  atreve  á  amar 
á  las  más  nobles! 

¿Qué  es  esto! 
¡Y  que  desprecia  ademas 
e!  poder  de  los  más  grandes! 
¡Vive  Cristo! 

Meditad 
un  poco  y  pronto  sabréis 
quién  es  el  del  antifaz,  (váse.) 


ESCENA  IX, 


Rey. 


el  rey,  velasquillo. 
¡Deteneos! 
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VEL.  (Cerrándole  el  paso.)  ¿Qué  te  pasa? 

¡Diablo!...  ¡qué  pálido  estás!... 

¿Vas  de  aventuras,  Felipe? 
Rey.       ¡Vive  Dios!...  déjame  en  paz. 
Yel.       ¿Para  qué?...  ya  la  has  perdido. 

¡Bah!...  después  la  eucontrarás. 

REY.  ¡Basta!  (Se  dirig-e  al  foro.) 

Yel.  ¿Sabe?  que  estos  bailes 

son  buenos  para  un  galán 
que  ha  de  ocultar  sus  amores 
con  el  discreto  antifaz?... 

Rey.        ¡Cómo!  (  Volviendo. ) 

Yel.  Claro:  en  estas  noches, 

¿quiénes,  quiénes  gozan  más? 
Los  vasallos  de  Cupido; 
no  de  Cupido  el  rapaz 
que  lleva  venda  en  los  ojos, 
sino  del  otro  que  está 
corriendo  á  salto  de  mata 
.>in  descanso  ni  solaz, 
cazando  siempre  en  vedado, 
que  es  donde  se  caza  más. 
Yo  sé  un  cuento  de  esas  cazas, 
que  á  fe  que  te  gustará. 
Deja  á  esa  dama  y  escucha. 
No  es  muy  largo;  ya  veras. 
Pues  señor,  érase  un  noble 
de  primera  calidad, 
rico,  joven  y  casado 
con  una  dama  ideal, 
hermosísima.  Á  esta  dama 
usó  quererla  un  galán 
que  era  asombro  de  las  gentes 
por  lo  apuesto  y  por  lo  audaz. 
Si  ]a  dama  le  quería 
ó  despreciaba,  en  verdad 
que  no  lo  cuenta  la  historia, 
ni  es  fácil  de  averiguar... 
El  marido  hubo  un  momento, 
un  momento  nada  más, 
en  que  sintió  las  sospechas 
en  su  pecho  germinar; 
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pues  como  ciertas  audacias 

no  se  comprenden  jamás, 

fué  aquella  duda  un  relámpago. 

Por  otra  parte,  el  galán, 

más  por  ajenos  consejos 

que  por  propia  voluntad, 

se  alejó,  quedando  todo 

en  sana  y  en  santa  paz; 

cuando  hé  aquí  que  al  poco  tiempo, 

sin  detenerse  á  pensar 

el  peligro  que  ctrría, 

vuelve,  llamado  quizás, 

y  más  amante  que  nunca 

corre,  merced  á  un  disfraz, 

á  ver  á  su  dama  á  un  baile 

de  máscarás...  ;Já,  já,  já!... 

¡Cómo  te  interesa  el  cuento!... 

Rey.  ¡Acaba! 

Vel.  Voy  á  acabar. 

Lo  sabe  el  marido;  brotan, 
como  era  muy  natural, 
las  ya  dormidas  sospechas 
con  mayor  intensidad, 
y  queriendo  convencerse 
plenamente,  ántes  de  dar 
un  paso  en  ellos  muy  grave, 
se  coloca  un  traje  igual 
al  del  amante;  á  su  esposa 
se  dirige,  y  claro  está, 
se  convence. 

Rey.  ¡Vive  Cristo! 

Si  has  faltado  á  la  verdad, 
te  juro... 

Vel.  ¡Diablo!...  Los  cuentos 

son...  cuentos  y  nada  más. 
Rey.       (¡Será posible,  Dios  mío!... 

¡Es  preciso  averiguar!... 

¡Las  palabras  "de  esa  máscara... 

ese  cuento...)  (vásc.) 
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ESCENA  X  *  * 


VELASQUILLO. 


¡Qué  estupida  humanidad! 
Todo  lo  que  me  rodea 
es  tan  bajo,  tan  vulgar, 
que  aquí  nada  existe  grande 
más  que  mi  deformidad! 
¡Oh!  por  íin  cayó  en  mis  manos,  * 
y  esta  vez  no  ha  de  escapar.  Vf 


llamándola  sin  cesar, 
forjando  cien  ilusiones 
con  loco,  amoroso  afán; 
acariciando  esperanzas 
que  no  puedo  acariciar... 
¿Qué  es  á  mis  celos  la  ausencia 
si  á  la  misma  eternidad 
donde  el  pensamiento  vive 
sin  apagarse  jamás, 
temiendo  que  piense  en  ella 
mis  celos  le  seguirán? 
¡Pero  ella  puede  al  impulso 
de  mis  rencores  rodar!... 
¡Y  bien!...  El  que  celos  tiene 
no  retrocede  jamás. 
Si  del  amor  n^da  espero, 
dejemos  al  odio  obrar. 
Avanza  pues,  odio  mío, 
como  rugiente  huracán 
que  siembra  muerte  y  estrago 
por  donde  quiera  que  va. 
íüma,  que  en  mi  cuerpo  gimes 


Pero  ¿hasta  dónde  me  arrastra 
esta  venganza  fatal? 
Pude  dejar  que  viviese 
lejos  de  la  corte...  ¡Ah!... 
Vivir  él  pensando  en  ella,  , 


por  castigo  ó  por  azar, 
sé  digna  de  las  prisiones 
en  que  envilecida  estás. 
Y  tú,  ángel,  Dios  ó  demonio, 
eme  me  quisiste  formar 
para  diversión  del  hombre 
y  para  mi  propio  mal; 
si  yo  en  la  senda  del  crimen 
me  voy  sañudo  á  lanzar, 
no  culpes  á  mis  instintos 
y  sí  á  la  fatalidad!... 

(Aparece  la  Reina  en  el  foro.) 

¡Ella!...  Huyamos.  ¡Oh!  no  quiero 

verla...  no. — ¡Qué  hermosa  está! 

recorre  el  baile  agitada, 

pálida  y  triste  la  faz. 

Ve  el  peligro  del  que  adora 

y  le  quiere  conjurar!... 

¡Por  qué  no  he  nacido  apuesto 

y  caballero  y  ^alan!... 

¡Materia  vil!...  ¡tú  eres  obra 

no  de  Dios,  de  Satanás!  (Se  oculta.) 

ESCENA  XI. 

LA  REINA,  el  REY,  disfrazado  como  Villamediana, 
MEDIANA,  ORGAZ,  VELASQUILLO,  al  paño. 

Reina.    Qué  horrible  ansiedad,  gran  Dios! 
¿Habrá  huido?  Estoy  temblando. 
¿Pero  quién,  quién  va  buscando 
la  deshonra  de  los  dos? 
Leonor  le  ama  y  quizás... 
¡Ah!  por  qué  al  nombrarla,  cielos, 
siento  que  rugen  mis  celos 
y  mi  pasión  crece  más! 
Si  el  Rey  sabe...  estoy  perdida. 

(Aparece  el  Rey.) 
REY.  (Tratando  de  disfrazar  la  voz.) 

Señora... 

Reina.  ¡Oh!  qué  hacéis  aquí? 

No  comprometáis  así 
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mi  honor,  conde,  y  vuestra  vida. 
Rey.       (Me  está  la  cólera  ahogando. 

¡Es  verdad!) 
Reina.  No  busquéis  ciego 

vuestra  perdición:  os  ruego 

que  salgáis. 
Rey.  Mas?... 
Reina.  Os  lo  mando! 

(Aparecen  Villamediana  y  Orgaz.) 

Orgaz.    Parte  ahora  mismo. 

REINA.      (Mirando  al  Rey  y  á  Villamediana.)  Gran  DÍOS ! 
¿Quién  SOÍS?  (Á  Villamediana.) 

Villa  m.  Señora. 
Reina.  ¡Conde! 

(ai  Rey.)  Y  vos?...  ¿Por  qué  no  responde? 

¿Quién  sois? 
Rey.  ¿Qué  os  importa  á  vos? 

REINA.'      ¡Oh!  (Reconociéndole.) 

REY.  Lavemos  tal  Ofensa.  (Saca  la  espada.) 

Vel.       Muy  bien  por  el  soberano. 
Orgaz.  ¡Ah! 

Rey.       (á  Villamediana.)  Defiéndete,  villano, 

ó  te  mato  sin  defensa. 
Reina.  Teneos! 

Rey.  Dejadme  en  paz. 

En  guardia! 

(Villamediana  llévala  mano  á  la  empuñadura.) 

Reina.  ¡Jesús! 

ORGAZ.      (Sujetando  á  Villamediana.)  Despacio! 

Reina.    Tal  desacato  en  palacio! 

Á  mí,  buen  conde  de  Orgaz, 

á  vuestra  Reina,  favor! 
Rey.  Callad! 

(Aparecen  Leonor,  Velasquillo,  damas  y  caba- 
lleros.) 
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ESCENA  XII. 

DICHOS,  VELASQUILLO,  LEONOR,  DAMAS  y  CABALLEROS, 

Los  caballeros  echan  mano  á  las  espadas,  pero  reconocen  al 
Rey  y  se  detienen. 

Leonor.  ¡Ah! 

ÜRGAZ.  Ven.  (Á  Villamediana.) 

Rey.  (No  aumentemos 

nuestra  deshonra:  esperemos.) 

Orgaz  Huye. 

Villam.  ¡Destino  traidor!  (vánse.) 

Vel  (¡No  saldrás,  yo  te  lo  fio!) 

Rey.  ¡Ay  de  vos,  desventurada!... 

Leonor.  (¡Y  yo  he  sido...  desgraciada!...) 

Reina.  ¡Ten  piedad  de  mí,  Dios  mió! 

(Cae  desmayada  en  brazos  de  una  de  sus  damas.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


4 


ACTO  TERCERO 


Habitación  de  la  Reina:  puerta  al  foro  y  laterales,  una  á  de 
recha,  dos  á  la  izquierda  y  una  ventana  á  la  izquierda.  E 
de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

LA  REINA,  sentada,  DONA  CLARA  á  respetuosa  distancia 

Reina.    (¡Oh!  Si  les  han  conocida, 
este  honor  que  estimo  tanto 
será  el  blanco  de  la  saña 
de  esos  necios  cortesanos. 

Y  esta  carta!...  ¡Dios  eterno!... 
quién  pudo  ser  el  osado... 

(Examinándola. ) 

Y  yo  conozco  esta  letra!... 

Mas  no  recuerdo...  no  alcanzo!... 

¡El  Rey  llegó  á  amenazarme; 

el  Rey  piensa  que  yo  empaño 

su  honor!...  Hablarle  es  preciso. 
Clara.    Ved,  señora,  que  ya  han  dado 

las  tres  y... 
Reina.  Decidme,  Clara, 

¿es  cierto,  que  en  el  palacio 

no  han  conocido  á  esos  hombres, 

que  atrevidos  y  villanos 
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quisieron  en  mi  presencia 
combatir? 

Clara.  Sí  tal.  (Mintamos, 

que  el  mentir...) 

Reina.  Pero  á  lo  ménoe 

álgnien  habrá  sospechado... 

Clara.     No  creo... 

Reina.  ¿Y  es  positivo 

que  por  más  que  se  empeñaron 
en  prenderles,  no  pudieron, 
y  que  los  dos  se  han  salvado? 

Clara.    (Lo  ignoro.)  Cierto,  señora. 

Juzgo  que  ha  de  ser  en  vano 
que  se  indague,  que  se  busque, 
porque  los  dos  disfrazados 
aprovechando  el  tumulto, 
la  ocasión  aprovechan do? 
huyeron  y  nadie  puede... 

Reina.    (¡Dios  mió!...  ¿Me  está  engañando 
ó  es  cierto?  ¡Qué  horrible  duda!) 
Pues  bien,  Clara,  retiraos 
á  descansar,  y  mañana 
yo  pediré  al  soberano 
que  se  busque  y  se  castigue 
á  los  que  así  me  ultrajaron. 


Clara.  ¿No  me  permitís  que  os  sirva? 

Reina.  Gracias. 

Clara.  ¡Señora!... 

Reina.  Marchaos. 

Clara.  (¡Infeliz...  Todos  conocen 


á  los  dos  enmascarados.)  (váse.) 
ESCENA  II. 

LA  REINA. 

¡Qué  terrible  situación! 
La  locura  de  ese  hombre 
entrega  mi  régio  nombre 
á  la  vil  murmuración. 
¡Cegado  por  su  pasión, 
que  es  más  bien  un  desvarío. 
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te  arroja  el  destino  impío 

á  buscar  con  triste  suerte 

su  infamia,  tal  vez  su  muerte... 

su  muerce  y  el  baldón  mió! 

¡Ahí  ¿Por  qué  loco  me  amó? 

¿por  qué  entre  penas  y  enojos 

en  los  rayos  de  sus  ojos 

mi  corazón  se  abrasó? 

¿Por  qué  le  idolatro  yo, 

si  esta  pasión  sin  igual, 

ferviente,  inmensa,  fatal; 

si  este  amor  grande,  profundo, 

es  para  Dios,  para  el  mundo 

y  para  mí  criminal! 

Si  no  le  puedo  querer, 

¿por  qué  vivo  enamorada! 

¿Por  qué  le  escucho  arrobada 

si  lo  rechaza  el  deber! 

¿Por  qué  he  dejado  crecer, 

buscando  mi  perdición, 

esta  infinita  pasión 

que  mi  pobre  pecho  encierra! 

¡Porque  no  hay  nadie  en  la  tierra 

que  mande  á  su  corazón! 

Yo  sé  que  no  espero  nada, 

al  amarle  de  tal  suerte, 

más  qm  ser  en  vida  y  muerte 

ofendida,  calumniada, 

escarnecida,  insultada. . . 

Y  al  pensar  en  esto,  lloro 

mi  deshonra,  mi  desdoro, 

las  heridas  de  mi  honor; 

pero  mi  amor  ¡ah!  mi  amor 

no  cede  nunca...  ¡le  adoro! 

¿Y  no  he  de  verle  jamás! 

;Es  fuerza  que  no  le  vea, 

aun  cuando  mi  vida  sea 

padecer  más,  siempre  más! 

¡Amor,  tú  no  morirás, 

que  inútilmente  me  arguyo; 

en  vano  me  alejo  y  huyo 

del  que  rindió  mi  albedrío; 
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¡mi  honor  será  siempre  mió, 
mi  corazón  siempre  suyo! 

ESCENA  III. 


LA  REINA,  LEONOR. 

Leonor.  ¡Señora!...  (Muy  ag-itada.) 

Reina.  ¡Leonor!... 

Leonor.  ¡Salvadle! 

Reina.    ¿Á  quién! 

Leonor.  ¡Salvadle! 

Reina.  ¡Dios  mió! 

Hablad  claro.  ¿Qué  sucede? 
Leonor.  ¡Pronto! 

Reina.  ¿Quién  está  en  peligro? 

Leonor.  ÉL.,  el  conde. 

REINA.      (Sin  poderse  dominar.) 

¡DÍOS  eterno!  (Dominándose.) 

¿Qué  conde?...  Yo  no  adivino... 

LEONOR.   (Con  ira  reconcentrada.) 

¿No  adivináis?... 
Reina.  Esas  frases.. . 

Leonor.  (Oh!  ¡Silencio,  celos  míos!) 

Perdonad;  pero  hay  un  hombre 

á  quien  amo  con  delirio. 
Reina.     ¡Á  quien  amáis! 
Leonor.  (Con  altivez.)      ¡Á  quien  amo!. 
Reina.     Bien.  ¿En  qué  puedo  serviros? 
Leonor.  ¡Quieren  matarle!... 
Reina.  ¡Matarle!... 

¿Y  quién?... 

Leonor.  ¿Que  quién!  No  he  podido 

conocer  á  los  infames, 

á  los  viles  asesinos. 
Reina.    ¿Dónde,  dónde  está  ese  hombre? 
Leonor.  En  palacio. 
Reina.  ¡Jesucristo! 

¡Me  ha  engañado  doña  Clara! 
Leonor.  ¿Doña  Clara?  ¿Pues  qué  os  dijo? 
Reina.    ¡Á  mí!...  ¿de  qué?...  No  os  entiendo... 
Leonor.  Venid,  venid  ahora  mismo. 


 Lf'J 


Reina.    Vamos,  vamos. — ¡¿stoy  loca!  (Deteniéndose.) 

Leonor.  ¿Qué  os  detiene?  No  adivino... 

Reina.  ¿Llamad! 

Leonor.  ¡Cómo!... 

Reina.  ¡Que  llaméis 

á  mi  paje  de  servicio! 
Leonor.  ¿Para  qué! 

Reina.  Para  que  os  presten 

todos  mis  guardias  auxilio. 
Leonor.  ¿Vuestros  guardias!  An,  señora, 

meditad  que  hay  que  reunirlos, 

y  entre  tanto  morir  puedé... 
Reina.  ¡Oh! 

Leonor.         Sabed  que  se  ha  prohibido 

no  sé  por  quién  la  salida 

de  palacio. 
Reina.  ¿Qué  habéis  dicho? 

Corramos.  Mas  á  estas  horas, 

¿cómo  abandono  estos  sitios? 

Y  mis  pajes  y  mis  guardias, 

¿qué  dirán? 
Leonor.  Ninguno  he  visto. 

Reina.    ¡Es  imposible! 
Leonor.  Os  lo  juro: 

libres  están  los  pasillos. 
Reina.    ¡Oh!  Pero  ¿dónde  se  oculta, 

dónde?...  Hablad. 
Leonor.  Sé  por  los  mismos 

que  le  buscan,  que  á  la  puerta 

del  jardín  fué  detenido, 

á  fin  de  cogerle  preso. 

Él  huyó  buscando  asilo 

en  la  estancia  del  de  Orgaz, 

donde  se  encuentra  escondido 

para  la  fuga  esperando 

el  momento  más  propicio. 

Mas  ¿cómo  puede  fugarse 

si  esos  hombres  le  han  seguido 

y  están  guardadas  las  puertas? 
Reina.    Id;  cerrad  con  gran  sigilo 

la  habitación  de  las  damas; 

poneos  un  manto  mió, 
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dadme  otro  y  partiremos, 
y  que  Dios  nos  dé  su  auxilio. 
Leonor.  (¡Y  yo  del  bufón  infame 

un  ciego  instrumento  he  sido!) 

(Váse  por  la  seg-unda  puerta  izquierda.) 

Reina.    ¿Y  he  de  estar  siempre  fingiendo? 
; Qué  suplicio!  ¡qué  suplicio!... 

ESCENA  IV. 

LA  REINA,  V1LLAMEDIANA ,  cubierto  con  una  larga  capa. 

Reina.     ¡Mas  morir  él!...  ¡Imposible! 

¿Pero  quién,  quién  puede  ser?... 
¿El  Rey?...  ¡No  acierto  á  creer 
una  infamia  tan  horrible! 

arece  Yillamediana  ag-itaclo,  mirando  á  todas 
partes.) 

Villam.  ¡Señora!... 

Reina.  ¡Oh!  ¿Dónde  vais! 

¿Por  qué  llegáis  hasta  mí! 
Villam.  ¡Yo!... 

Reina.  ¡Basta!  ¡Salid  de  aquí! 

VlLLAM.     ¡All!  ÍVa  á  retirarse.) 

Reina.  ¡Cielos!  ¡No,  no  salgáis! 

(¡Qué  situación,  Dios  piadoso!) 

¿Qué  hacéis  aquí  todavía 

empañando  la  honra  mia 

y  turbando  mi  reposo! 
Villam.   Comprendo  vuestra  razón, 

que  me  llena  de  amargura. 

Yo  busco  con  mi  locura 

vuestra  propia  perdición; 

pero  si  me  halláis  aquí, 

ante  vos,  trémula  y  bella, 

culpad  á  mi  mala  estrella 

y  no  me  culpéis  á  mí. 
Reina.    ¡Conque  es  cierto.'... 
Villam.  Hay  apostadas 

centinelas  encubiertas, 
y  tienen  todas  las  puertas 
los  ballesteros  tomadas. 


Reina. 
Villam. 


Reina. 

Villam. 

Reina. 

Villam. 


Reina. 


Villam. 

Reina. 

Villam. 

Reina. 

Villam. 

Reina. 

Villam. 

Reina. 


¡Ah! 

Cansado  de  vagar, 
una  salida  buscando, 
llegué,  en  mis  penas  pensando, 
junto  á  esa  puerta  á  parar, 
y  al  llegar,  un  dulce  acento 
saturado  de  armonía, 
vibrando  en  el  alma  mia 
alegró  mi  pensamiento, 
que  al  oiros  olvidé 
mi  terrible  situación, 
y  en  alas  de  mi  pasión 
hácia  aquí  me  encaminé. 
Perdonadme  si  os  ofendo 
atrevido  é  imprudente, 
pero... 

Sobre  vuestra  frente 
la  muerte  se  está  cerniendo. 
¡La  muerte!...  Que  venga  pues. 
¡Qué  insensatez,  qué  locura! 
¿Dónde  habrá  mayor  ventura 
que  morir  á  vuestros  piés? 
Ya  sé  que  quieren  matarme, 
mas  que  vengan  en  buen  hora. 
Hay  mayor  muerte,  señora, 
que  la  muerte  de  alejarme? 
¿Y  si  aquí  os  llegan  á  ver? 
¿Qué  amor  es  ese,  qué  amor 
que  goza  en  manchar  mi  honor! 
¡No  aumentéis  mi  padecer!... 
Señora,  con  Dios  quedad. 
¿Á  dónde  vais! 

¡Á  morir! 
;Ah!  no,  no  podéis  salir! 
Pero... 

No,  conde,  esperad. 
¡Que  espere!... 

Sí.  (¡Mi  razón, 
mi  pensamiento  se  ofusca... 
Saliendo,  su  muerte  busca; 
quedando,  mi  perdición! 
Mas  ¿cómo  le  salvo?  ¡Ah!... 
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esa  estrecha  galería 

(Señalando  á  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

tan  ignorada  y  sombría... 
por  ella  se  salvará. 

Yo  Seré  SU  escudo,  SÍ:  (Buscando  la  llave.) 

á  más,  no  estará  guardada, 
porque  siendo  esta  la  entrada...) 
Vamos. 

(Villamediana  se  dirige  á  la  puerta  que  la  Rein» 
le  indica  y  aparece  Leonor.) 

ESCENA  V. 


DICHOS,  LEONOR, 


VlLLAM.  ¡Ah! 

(Los  dos  quedan  confundidos.) 

Reina.  ¡Oh! 

Leonor.  (¡Él  aquí!... 

¡Él  aquí  loco  de  amores 
y  por  salvarle  me  afano!... 
¡Viva,  aunque  para  ella  viva!) 
Conde,  me  place  encontraros, 
y  vos,  señora,  os  doy  gracias 
porque  le  prestáis  amparo. 

Reina.  Yo... 

Leonor.         Ved  que  un  hombre  os  persigue 
con  el  alan  de  mataros. 
Ese  hombre  sabe  que  estáis 
oculto  en  este  palacio, 
y  con  vuestra  sangre  quiere 
vengar  yo  no  sé  qué  agravios. 

Reina.  ¡Leonor! 

Leonor.  Es  fuerza  que  huyáis. 

Señor  conde,  apresuraos.' 
El  poder  de  nuestra  Reina 
os  dejará  franco  el  paso. 
Tomad  el  manto,  señora, 
si  necesitáis  el  manto, 
y  vamos,  que  el  tiempo  vuela. 
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ESCENA  Vi. 

DICHOS,  VEL\SQUILLO,  en  la  ventana. 

Vel.      (¡Por  fin...  gracias  al  diablo! 

¿Pero  no  llega  ese  necio?) 
Reina.    Pues  bien,  vamos,  conde,  vamos. 
Vel.       (¡Oh!  Por  esa  galería...) 
Villam.  ¡Señora!... 

Vel,  (Bien:  yo  me  basto.)  (Desaparece.) 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  menos  VELASQUILLO.  Se  oye  ruido  de  pasos  muy 
ceica. 

Leonor.  ¡Dios  eterno!  (Deteniéndose.) 
Reina.  ¡Ese  ruido!... 

Villam.  ¡Oh! 

Reina.  ¡No  hay  duda,  se  oyen  pasos: 

álguien  se  acerca! 
Leonor.  Si  el  rey!... 

Villam.  ¡El  rey!...  (Con  ira.) 
Reina.  Salid;  marchaos. 

Leonor.  ¿Mas!... 

Reina.  Yo  defiendo  la  puerta 

y  libre  hallareis  el  paso. 
Villam.  ¡Olí! 
Leonor.  Corramos!- 
Villam.  ¡Para  siempre!  (vánse.) 

Reina.    ¡Protégele,  cielo  santo!... 

¡Salva  mi  honor  y  su  vida! 

(Aparece  el  Rey  y  ve  marchar  á  Villamediana;  en- 
tonces se  dirig-e  á  la  puerta  por  donde  éste  sale,  y 
la  Reinase  le  interpone,  cierra  y  g-uarda  la  llave.) 

ESCENA  VIII. 

LA  REINA,  el  REY. 

Reina.    ¡El  rey!  ¡Atrás! 

Rey.  ¡Á  un  lado! 
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Reina. 

Rey. 

Reina. 

Rey. 
Reina. 


Rey. 
Reina. 


Rey. 

l^EINA, 


Rey. 

Reina. 

Rey 

Reina. 

Rey. 

Reina. 

Rey. 

Reina. 

Rey. 

Reina 

Rey. 


Reina. 


Rey. 
Reina. 


¿Qué  queréis? 

Quiero  pasar. 
¿Y  adonde  vais  anhelante, 
desencajado  el  semblante? 
¡Por  Cristo!  ..  ¿osáis  preguntar!... 
¿Por  qué  oprimís  con  la  diestra 
el  puñal  medio  desnudo! 
¿Por  qué  me  miráis  ceñudo 
de  locura  dando  muestra! 
No  provoquéis  mi  furor. 
Es  la  amenaza  excusada: 
no  teme  mujer  honrada 
que  está  guardando  su  honor. 
¡Vuestro  honor!... 

Á  no  dudar: 
honor  que  en  nada  estimáis, 
pues  que  pisarle  anheláis 
y  no  le  habéis  de  pisar. 
Me  asombra  que  habléis  así. 
¿Acaso  ignoráis  que  he  visto!... 
¿Á  don  Juan  Társis! 

¡Por  Cristo!... 
¿Á  Villamediana!  Sí. 
Dadme  esa  llave. 

¡Jamás! 
Ved  que  obedecerme  es  ley. 
No  os  la  entrego. 
(Adeiantaudo.)       ¡Paso  al  Rey! 
¡Atrás,  don  Felipe,  atrás!... 
Dejad  el  paso,  ó  por  Dios 
ved,  señora,  lo  que  hacéis. 
Cuenta  que  no  me  obliguéis 
á  que  pase  sobre  vos. 
Tal  la  cólera  os  inflama 
que,  hasta  quien  sois  olvidando, 
estáis  con  ella  ultrajando 
á  la  Reina  y  á  la  dama. 
¡Rasta  y  abrid! 

(La  Reina  abre  la  puerta.)  Ya  está  abierto. 

Pues  que  matarle  anheláis, 
corred  y  no  os  detengáis; 
ruede  á  vuestras  plantas  muerto. 


-  6í  ~ 


(El  Rey  avanza.) 

¿Qué  os  importa  que  esa  grey, 
esa  turba  cortesana 
halle  un  cadáver  mañana 
en  el  palacio  del  Rey? 

KEV.         ¡Cielos!  (Deteniéndose.) 

Reina  ¿Qué  os  importa  á  vos 

que  hagan  mi  honra  pedazos 
de  la  vil  calumnia  en  brazos 
lanzándonos  á  los  dos! 
Franco  tenéis  el  camino. 
Muera,  y  que  mañana,  infame, 
liviana  el  mundo  me  llame 
y  á  vos  os  llame  asesino. 
Pero  si  soy  criminal, 
¿por  qué  yace  el  brazo  inerte! 
Déme  á  mí  también  ia  muerte 
ese  acerado  puñal. 

Rey.       (Si  no  hubiera  delinquido... 

¡Yo  voy  á  volverme  loco!.. .) 
Y  el...  engaño  de  hace  poco... 
¿ya  le  habéis  dado  al  olvido! 

Reina.     Ví  de  lo  que  sois  capaz. 

Cuando  una  duda  tenéis, 
tras  de  la  verdad  corréis 
cubierto  con  antifaz. 
Qonducta  torpe  y  menguada, 
que  aquel  que  busca  su  honor 
va  sin  disfraces,  señor, 
con  la  frente  levantada. 
¿Porque  ese  hombre  vino  aquí 
y  porque  os  he  confundido 
con  él,  os  habéis  creído 
que  fué  llamado  por  mí! 
Si  yo  salvarle  quería  . 
de  la  muerte,  no  os  asombre, 
fué,  porque  muerto  ese  hombre 
también  nuestro  honor  moría. 
Si  él  en  el  baile  me  habló... 
Mas  basta  ya  de  razones. 
Da  el  crimen  explicaciones, 
pero  la  inocencia,  no. 
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Rey.       (Ese  acento  ..  esa  mirada... 

Sí;  no  hay  duda,  es  inocente... 

No  se  alza  altiva  una  frente 

por  el  crimen  empañada.) 
Reina.    Es  preciso  que  sepáis 

que  aquí  se  oculta  una  mano... 

Tomad,  y  á  ver  si  ese  arcano 

á  descubrirle  llegáis.  (Le  da  una  carta.) 

Esa  carta  le  arrastró 

hasta  aquí... 
Rey.  (¡Yo  estoy  soñando!... 

Es  del  Bufón!) 
Reina.  ¿Cómo  y  cuándo 

esa  carta  se  escribió? 
Rey.       (Está  disfrazada,  sí; 

pero  es  suya.) 
Reina.  ¿Qué  tenéis? 

¿Qué  os  pasa?  ¿La  conocéis? 
Rey.       (¿Qué  es  lo  que  sucede  aquí!) 
Reina.    Bien  esa  carta  os  advierte... 
Rey.      Que  él  á  amaros  se  atrevió, 

y  el  hombre  que  á  tanto  osó 

es  acreedor  á  la  muerte. 
Reina.     ¡Á  la  muerte! 
Rey.  ¡Sí,  á  fe  mia! 

Reina.    ¿No  ve  la  mente  obcecada 

que  esa  sangre  derramada 

nuestro  trono  mancharía? 

Miradme;  ¿dudáis  de  mí? 

REY.         No.  (Después  de  contemplarla.) 

Reina.         Pues  por  mi  honor  siquiera, 

dejadle  que  viva  y  muera 

lejos,  muy  lejos  de  aquí. 
Rey.      Bien.  (Pero  el  Bufón  maldito 

estaba  en  la  galería, 

y  acaso...  ¡Por  vida  mia!... 

Si  consumase  el  delito...) 

(Se  dirige  á  la  puerta  primera  izquierda.) 

Reina.    ¿Qué  intentáis?... 
Rey.  Salvarle. 
Reina.  ¡Vos!... 
Rey.  m 
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Reina.         ¿Qué  peligro  le  espera? 
rorponded. 

VlLLAM.  ¡Oh!  (Desde  dentro  y  muy  lejano.) 

Rey.  ¡Suerte  fiera! 

VlLLAM.    ¡Asesino!!...  (Dentro.) 

Leonor,  ^id.)  ¡Vil! 

Reina.  ¡Gran  Dios! 

VEL.  ¡Ah!  (Dentro.) 

Rey.  ¡Y  ese  acento  sombrío 

es  el  suyo!...  ¿Qué  ha  pasado?...  (váse.) 
Reina.    ¡Desgraciado,  desgraciado!... 

¡Pobre  honor,  pobre  amor  mío! 

(Dejándose  caer  en  el  sillón.) 


ESCENA  IX. 


LA  REINA,  á  poco  VELASQUILLO,  por  la  primera  puerta  iz- 
quierda. 


Reina.    ¡Asesinado  por  mí!... 

Por  este  amor...  ¡Yo  deliro!... 
¿Y  su  postrimer  suspiro 
no  he  de  recogerle?  Sí. 
Mas  si  acaso  no  murió... 
Es  forzoso  socorrerle. 
¡Quiero  verle,  quiero  verle!... 

(Deteniéndose.) 

¡No  puedo,  no  puedo,  no! 

Pero...  ¿quién,  quién  se  ha  atrevido?... 

¡Oh!  Mi  razón  se  extravía... 

(Aparece  Velasquillo.) 
VEL.  ¡Ya  es  tarde!  (Dirigiéndose  á  la  galería.) 

Reina.  ¡Virgen  María!... 

¡Tú  has  sido,  infame,  tú  has  sido!... 

¡Tú!...  La  sangre  derramada 

traidora  y  villanamente 

está  manchando  tu  frente 

y  nublando  tu  mirada. 
Vel.       Sí,  yo  he  sido...  mas  por  vos 
Reina.     ¡Por  mí! 

Vel.  Por  vos,  no  os  asombre. 
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Reina.     ¡Por  mí  has  matado  á  ese  hombre! 
Vel.       Por  vos  morimos  hoy  dos. 
Reina.    ¿Qué  dices? 
Vel.  Miradme  á  mí 

y  todo  lo  entenderéis. 

REINA.      ¡Ah!  (Con  profundo  terror.) 

Vel.  ¿Por  qué  retrocedéis? 

Reina.     ¡Cielos!  ¡Qué  horror!  Sangre... 
Vel.       r  Sí, 

Él  es  quien  me  mata,  él  es... 

y  yo  vengo  á  ser  dichoso... 
Reina.     ¡Dios  mió! 
Vel.  Á  ser  venturoso 

espirando  á  vuestros  piés. 
Reita.  ¡Tú! 

Vel.  Sí.  Muero  y  no  desmayo 

ni  mi  cabeza  se  inclina: 
¡yo  caeré  como  la  encina 
cuando  la  desgaja  el  rayo! 
Mas  no  quiere  el  asesino 
morir  sin  haber  probado 
que  hasta  el  crimen  le  ha  llevado 
su  miserable  destino. 
Voy  á  decir  la  verdad 
de  mis  penas,  de  mis  males, 
puesto  de  pie  en  los  umbrales 
de  la  oscura  eternidad, 
si  á  ese  hombre  asesiné... 

(Oprimido  por  el  dolor.) 

¡Oh!  ¡Fiero  dolor  á  un  lado! 

Ya  que  he  vivido  encornado, 

déjame  morir  en  pie. 

Le  odiaba  con  tal  furor, 

que  si  cien  vidas  contára, 

cien  vidas  necesitára 

para  saciar  mi  rencor. 

¿Queréis  saber  el  por  qué 

de  ódio  tal?...  porque  era  hermoso, 

galán,  apuesto  y  dichoso: 

porque  os  amaba. 
Reina.  ¡Oh! 
Vel.  Sí,  á  fe. 
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Reina, 
Vel. 


Reina. 
Vel. 

Reina 
Vel. 

Reina. 
Vel. 


Reina. 
Vel. 
Reina. 
Vel 


Reina 


¡Ten  la  infame  lengua! 

¡No! 

Os  diré  más  todavía. 
Villamediána  os  quería, 
mas  no  tanto  como  yo. 

¡TÚ!!  (Con  asco,  terror  y  asombro.)* 

Yo,  que  siempre  he  vivido 
con  mi  amor  desesperado. 
¡Calla! 

Por  vos  despreciado, 
por  todos  escarnecido. 
¡Tú  amarme!!... 

¿Por  ciué  razón 
tanto  y  tanto  os  asombráis? 
Qué,  señora,  ¿os  extrañáis 
de  que  tenga  corazón! 
Si  mi  cuerpo  se  os  presenta 
encorbado  hasta  el  exeeso, 
es  porque  le  agobia  el  peso 
del  alma  que  en  él  alienta; 
alma  que  supo  por  vos, 
en  su  amor  grande  y  profundo, 
odiar  implacable  al  mundo 
y  hasta  olvidarse  de  Dios. 
¡Oh!  ven  ya,  muerte  querida! 
Ven:  aborrezco  á  la  tierra,  (cae.) 
¡Calla:  tu  acento  me  aterra! 
¿Tanto  os  agrada  la  vida? 

¡Ay!  (Con  desesperación  y  pena.) 

Os  amo.,,  os  amo!... 

(Se  arrastra  y  la  besa  el  vestido.) 

(Aparece  el  Rey  y  oye  estas  últimas  palabras, 

(Retrocediendo.)  ¡Ah! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DÍCHOS  y  el  REY. 


Rey.       ¡Cielos!  Todo  lo  comprendo! 

¡Y  yo  su  instrumento  siendo! 

(Lanzándose  sobre  Velasquillo.) 

¡Miserable! 
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VEL.  jJá?  jáj  já!  (Se  yer^ue  y  cae  muerto.) 

Reina.  ¡Él  muerto!...  ¡muerto! 
Rey.  ¡Perdón! 

Reina.  ¡Llanto,  Dios  eterno,  llanto! 

Rey.  ¡Su  palidez  me  da  espanto! 

Reina.  ¡Va  á  estallar  mi  corazón! 

(Cae  en  un  sillón.) 

Rey.      ¿Qué  os  pasa?  ¡Me  hacéis  temblar! 
Reina.     ¡Oh!  ¡Qué  dolor  tan  impío! 

(Rompe  á  llorar  copiosamente.) 

¡Ten  piedad  de  mí,  Dios  mió! 

REY.         ¡Cielos!  (Corriendo  á  ella.) 

Reina.    (Rechazándole.)  ¡Dejadme  llorar! 

REY.         Ved...  (Acercándose  á  ella  con  cierto  enojo.) 

Reina.     (Levantándose.)  ¡No  os  asombre  mi  duelo!... 
¡Dos  muertos!...  Yo,  desgraciada, 
á  la  calumnia  entregada... 
¡Perdone  á  todos  el  cielo! 

(Cae  desplomada  en  el  sillón.) 


FIN  DEL  DRAMA 
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